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ACTO  TÚNICO 

Gabinete  elegante.  Canapé  d  la  derecha.  Bureau  de  señora  con 
recado  de  escribir,  y  un  álbum  á  la  derecha.  Próximo  al  ca¬ 
napé,  tocador  con  espejo,  polvos  de  arros,  etc.  A  la  izquier¬ 
da,  balcón.  A  la  derecha  puerta,  y  otra  en  el  fondo. 

ESCENA  PRIMERA 

MATILDE  [mirándose  al  espejo  y  arreglándose). 

¿Será  jaqueca  lo  que  tengo,  ó  un  ataque  de  nervios? 
No  lo  sé...  Ya  lo  dirá  el  Doctor,  á  quien  he  mandado 
llamar.  De  todos  modos,  ¡lo  cierto  es  que  estoy  algo 
agitada!...  Podría  calmar  mi  agitación  como  cualquier 
simple  mortal,  ó  con  la  ñor  de  azahar...  ¡un  lenitivo!  ó 
con  algún  ferruginoso...  ¡un  tónico!  ¡Bali!  Prefiero  una 
crisis...  un  ataque  formal.  Pero  tarda  el  Doctor...  ¡Las 
cinco  ya!  {Mira  el  reloj  de  la  chimenea .)  ¡El  doctor 
Lara!  ¡Una  eminencia...  que  está  de  moda!...  ¡El  médi¬ 
co  predilecto  de  las  señoras  de  buen  tono!...  ¡Me  han 
hecho  de  él  los  mayores  elogios!...  ¡Un  especialista  en 
las  enfermedades  nerviosas!...  No  me  fío  yo  mucho... 
Agrada  demasiado  á  las  demás  para  que  á  mí  me  agra¬ 
de...  ¡Oh!  ¡Y  si  no  me  entra  por  el  ojo  derecho!...  En 
fin...  observaré...  probaré...  nada  pierdo...  ¿Que  no  cura 
mi  mal?...  ¡Me  distraerá  siquiera!...  Porque  yo  estoy 
enferma,  muy  enferma,  y  deseo  saber  qué  es  lo  que 
tengo...  (Se  oye  un  timbre.)  ¡Llaman!  ¡Es  el  Doctor! 
(Se  mira  al  espejo).  No  estoy  bastante  pálida.  (Se  pone 
polvos  de  arroz  y  se  sienta  en  el  canapé). 


ESCENA  II 
MATILDE.— EL  DOCTOR 

DOCTOR 

Señora...  lluego  á  usted  que  me  dispense  si  he  tar¬ 
dado...  ( Acerca  una  silla  al  canapé  y  se  sienta.)  Vamos 
á  ver...  ¿Qué  es  ello?  ¿Sufre  usted?  ¡Es  una  cosa  deplo¬ 
rable!  Este  año  lian  dado  en  enfermar  todas  las  muje¬ 
res  bonitas  y  elegantes...  Quizá  no  sea  nada  lo  de  us¬ 
ted...  Dígame  usted...  ¿Qué  siente? 

1  *.  V  «MySwM 

MATILDE 

¿Qué  siento? 

DOCTOR 

Sí. 

MATILDE 

i  1  .  .  tP'ii 

Doctor...  Yo  le  he  llamado  á  usted  para  que  me  lo 
diga. 

DOCTOR 

¡Ah! 

MATILDE 

Lo  que  siento  es...  es  muy  difícil  de  explicar...  Sien¬ 
to...  siento...  no  sé...  Usted,  que  es  médico,  debe  sa¬ 
berlo. 

DOCTOR 

Soy  médico,  señora;  pero  no  nigromante.  Es  preciso 
queme  ayude  usted  un  poco...  que  responda  usted,  al 
menos,  á  las  preguntas  que  le  haga...  ¿De  qué  padece 
usted?  ¿De  la  cabeza...  de  la  garganta...  del  estó¬ 
mago?... 

MATILDE 

¿He  de  decir?...  / 

DOCTOR 

Es  necesario... 

MATILDE 

¡Pero,  Doctor!  ¿Se  ha  figurado  usted  que  yo  apunto 
en  un  libro  de  memorias  los  dolores  que  me  molestan? 
Tengo  algo  más  que  hacer.  Lo  que  yo  sé  es  que  sufro, 
y  creo  que  con  esto  le  digo  lo  bastante. 

.DOCTOR 

¡Lo  bastante  para  afligirme...  porque  si  sufre  us* 
tcd!...  De  todos  modos  necesito  saber... 


MATILDE 


¿Saber  qué?  ¿Lo  que  tengo?  ¡Averigüelo  usted! 

doctor  (aparte). 

(¡Vaya  una  enferma  original!...)  En  buena  lev.-, 
está  usted  en  lo  cierto...  Si  no  sirve  la  ciencia  para 
averiguar  esas  interioridades  tan  recónditas,  ¿para  qué 
sirve?  ¡Lástima  es  que  basta  ahora  no  se  haya  dedica¬ 
do  á  adivinar  charadas  y  logogrifos! 

MATILDE 

¿Se  burla  usted?  Le  advierto  que,  en  la  situación  en 
que  me  hallo,  la  menor  impresión  puede  ocasionarme 
una  crisis  funesta. 

DOCTOR 

Si  así  fuera,  la  curaría  á  usted  en  poco  tiempo;  tan¬ 
to  más,  cuanto  que  empiezo  á  comprender  cuál  es  la 
enfermedad  de  usted. 

MATILDE 

¿Luego  estoy  enferma?  ¿Muy  enferma  quizás? 

DOCTOR 

Perfectamente  enferma. 

MATILDE 

Veo  que  sigue  usted  bromeándose. 

DOCTOR 

¡Oh! 

MATILDE 

Y  hace  usted  muy  mal.  Si  estoy.-,  perfectamente  en 
ferina,  como  usted  dice,  debe  usted  curarme  perfecta¬ 
mente,  y  si  no  le  es  posible,  anunciármelo  con  ciertas 
precauciones...  Ya  he  dicho  á  usted  que  soy  impresio¬ 
nable. 

DOCTOR 

Lo  sé.,  por  eso  lo  primero  que  hay  que  hacer  es  cal¬ 
mar  esos  nervios  que  están  muy  agitados...  muy  re¬ 
beldes.  - 

MATILDE 

Los  nervios...  ¿no  es  verdad?  Son  la  causa  del  mal 
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que  yo  padezco...  ¡Me  lo  figuraba!  Al  fin  ha  dado  usted 
en  el  quid ,  y  ahora  lo  más  urgente  es  el  remedio. 

DOCTOR 

Recurriremos  á  las  aguas... 

MATILDE 

¿Qué  aguas? 

DOCTOR 

Las  que  usted  quiera...  Las  que  le  sean  más  simpáti¬ 
cas...  Dejo  á  usted  el  derecho  de  elección. 

MATILDE 

(Resentida.)  Doctor..}  le  suponía  á  usted  más  formal. 

DOCTOR 

Lo  soy,  sin  duda.  Recomiendo  á  usted  las  aguas, 
pero  no  que  las  beba.  Son  dos  cosas  distintas.  Lo  que 
pretendo  es  que  varíe  usted  de  atmósfera,  que  encuen¬ 
tre  distracciones,  y  en  este  caso  usted  comprende  que 
lo  mismo  da  Ontaneda  que  Cestona,  Yichy  ó  Spá. 
Pero  si  no  le  agradan  los  balnearios,  no  hemos  perdido 
nada  ¿Prefiere  usted  los  baños  de  mar?  ¿San  Sebas¬ 
tián?...  ¿Biarritz? 

MATILDE 

- 

¡Los  baños  de  mar!  ¡Está  usted  en  su  juicio!  Usted 
quiere  mi  ruina.  ¿Ignora  usted,  Doctor,  que  para  hacer 
papel  en  esas  playas  es  necesario  cambiar  de  traje  lo 
menos  cuatro  veces  al  día  y  bailar  todas  las  noches? 
Sin  contar  con  que  detesto  las  fondas,  y  me  vería  obli¬ 
gada  á  alquilar  un  hotel  amueblado.  ¿O  se  figura  us¬ 
ted  que  voy  á  ir  á  una  playa  desierta,  donde  no  en¬ 
cuentre  más  que  pescadores? 

DOCTOR 

¡Pescadores!  Ya  no  los  hay,  señora...  Los  pescados 
se  fabrican  en  piscinas. 

MATILDE 

Es  verdad...  la  piscicultura.  Los  sabios  se  atreven  á 
todo.  A  este  paso,  dentro  de  algunos  años  tendremos 
en  Madrid  langostas  de  Carabanchel  y  sardinas  del 
Escorial. 
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DOCTOR 


Veo  que  ahora  es  usted  quien  se  burla  de  la  cien¬ 
cia,  á  pesar  de  lo  cual  le  dispensa  el  honor  de  consul¬ 
tarla. 

MATILDE 

Sí,  pero  no  hago  bien,  toda  vez  que  no  puedo  aliviar 
mi  dolencia. 

DOCTOR 

Si  no  quiere  usted  ir  á  un  balneario  ni  á  los  baños 
de  mar,  será  preciso  recurrir  á  las  drogas. 

MATILDE 

Confieso  francamente  que  le  creía  á  usted  más  há‘ 
bil.  ¡Cómo!  ¿No  puede  usted  curar  sin  los  remedios  de- 
botica?  \ 

DOCTOR 

Podría  pedir  auxilio  á  la  razón;  pero  tampoco  haría 
usted  caso.  Además,  las  mujeres  no  quieren  que  se 
las  contradiga.  Si  le  dijera  á  usted,  por  ejemplo,  que 
no  padece  nada,  que  está  completamente  buena,  sería 
usted  capaz  de  enfermar  de  verdad,  sólo  por  llevar¬ 
me  la  contraria. 

MATILDE 

Gracias,  Doctor...  Es  usted  muy  galante. 

DOCTOR 

Ante  todo  soy  médico;  y  la  medicina  y  la  galantería 
son  en  ciertos  momentos  imcompatibles. 

MATILDE 

r  A 

Ese  rasgo  de  franqueza  me  agrada.  Ya  no  se  pare¬ 
ce  usted  á  los  demás  hombres  ni  á  los  demás  médicos, 
y  empieza  usted  á  serme  simpático. 

DOCTOR 

¿De  veras?  * 

MATILDE 

Sí. 

DOCTOR 

( Cogiendo  el  sombrero  para  marcharse.')  Pues  voy  á 
ser  más  franco  aún...  casi  rudo,  por  supuesto  para 
agradar  á  usted . 

MATILDE 

Gracias. 
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DOCTOR 

La  enfermedad  que  usted  padece,  y  en  el  período  ál¬ 
gido,  es  el  aburrimiento.  Se  aburre  usted,  señora;  se 
aburre  usted  soberanamente.  Ese  es  su  único  mal. 

Las  mujeres  bellas,  elegantes,  distinguidas...  y,  lo 
diré  también,  desocupadas,  son  niños  mal  criados  que 
á  cada  instante  necesitan  variar  de  juguetes.  Lo  que 
usted  necesita  es  un  juguete  nuevo. 

MATILDE  i 

Luego  usted  me  aconseja  una  visita  al  Paraíso  de  los 
niños. 

DOCTOR 

No  le  aconsejo  nada...  ¡Dios  me  libre!  ( Disponiéndo¬ 
se  á  marcharse.) 

MATILDE 

¿Se  va  usted  ya? 

DOCTOR 

Si  no  dispone  usted  otra  cosa...  Tengo  que  hacer  una 
visita  en  el  piso  segundo  de  esta  casa. 


MATILDE 

¿Otra  infeliz  mujer...  que  se  aburre? 

DOCTOR 

No,  señora...  es  un  hombre  que  se  divierte. 

MATILDE 

¿Eh? 

DOCTOR 

Pero  se  divierte  más  de  lo  regular. 

MATILDE 

¿Seiía  indiscreta  si  le  rogase  que  después  de  ver  á 
ese  enfermo...  demasiado  alegre,  me  dispensara  usted 
el  honor  de  volver  á  visitarme?...  Seguiríamos  ha¬ 
blando. 

DOCTOR 

Hablando... 

MATILDE 

Sí...  de  ese  juguete. 

DOCTOR 

Muy  bien,  con  mucho  gusto... 


V 
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MATILDE 

No  es  lo  que  pido  á  usted  una  nueva  visita  de  mé¬ 
dico,  sino  de  amigo...;  porque  después  de  las  verdades 
que  nos  hemos  dicho,  somos  amigos,  ¿eh? 

DOCTOR 

i  Señora,  tanto  honor! 

MATILDE 

Nada...  le  espero  á  usted. 

DOCTOR 

(¡Es  muy  guapa!)  Puesto  que  usted  desea  dispensar¬ 
me  ese  nuevo  favor... 

MATILDE 

Hasta...  la  vista...:  que  no  tarde  usted  mucho. 

DOCTOR 

0 Saludando .)  Señora...  (¡Mujer  más  original!)  (  Váse 
por  el  fondo.) 


ESCENA  III 

MATILDE 

(Se  levanta  y  pasea  con  agitación .)  ¿Conque  es  decir 
que  no  hay  un  hombre,  uno  siquiera,  que  tome  en  se¬ 
rio  á  la  mujer?  ¡Esto  me  sulfura!  ¡Ah!  ¡Si  yo  fuera  del 
sexo  fuerte!  pero  no  lo  soy...  al  contrario...  soy  hija  de 
Eva...  ¡demasiado  hija  de  Eva!  (Se  detiene.)  ¿Conque  un 
juguete  nuevo?  ¡Esto  es  lo  que  un  Doctor  famoso,  una 
lumbrera  de  la  ciencia,  tiene  valor  de  recetarme!  Es 
una  indignidad.  ¿Qué  ha  querido  decir?  ¿Que  soy  una 
niña,  y  por  añadidura  mal  criada?  ¿Que  mi  enferme¬ 
dad  es  imaginaria?  ¿Que  necesito...  distracciones? 
¡Imbécil!  ¿Acaso  llama  al  médico  una  mujer  que  no 
quiere  aburrirse?  ¡Es  fuerte  cosa!  No  conocer  mi  en 
fermedad...  no  designar  una  siquiera  de  las  muchas 
que  sufro...,  y,  á  falta  de  talento,  de  perspicacia,  se 
permite  decirme  impertinencias...  ¡Ah!  Si  no  fuera  por 
el  temor  de  parecer  liteiata...  ¡qué  libro  escribiría  con¬ 
tra  los  hombres! 
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ESCENA  IV 
MATILDE.— EL  DOCTOR 

DOCTOR 

(Desde  la  puerta .)  ¿Da  usted  permiso? 

MATILDE 

¿Ya  de  vuelta,  Doctor? 

DOCTOR 

¿Ya?...  señora. 

MATILDE 

No  causa  mi  extrañeza  el  disgusto.  Aludía  á  la  vi¬ 
sita  que  ha  hecho  usted  al  vecino.  Ha  sido  rapidísi¬ 
ma,  casi  vertiginosa.  ¿Y  el  enfermo? 

DOCTOR 

¡Voló! 

MATILDE 

¡Cómo!  ¿Se  ha  muerto? 

DOCTOR 

¡Oh!  No,  señora.  En  ese  caso  estaría  conmovido. 
También  los  médicos  tenemos  alma. 

MATILDE 

¡Cosa  más  rara!  Pero  volvamos  al  vecino.  ¿Se  ha  cu¬ 
rado  con  sólo  ver  á  usted? 

DOCTOR 

¡No  sea  usted  maliciosa  ni  burlona!...  Mi  cliente  es 
un  bolsista,  y  ante  la  perspectiva  de  una  buena  juga¬ 
da,  se  hadado  de  alta  sin  mi  consentimiento...  Es  de 
eir,  me  la  ha  jugado. 

M  \  TILDE 

¿Y  qué  es  lo  que  padece? 

DOCTOR 

¡Poca  cota!  Le  falta  el  apetito,  digiere  mal  y  nu  pue¬ 
de  dormir. 

MATILDE 

¿Le  habrá  usted  recetado?  (Se  sienta  cu  el  canapé.', 
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DOCTOR 

Sí...  Que  tenga  apetito...  Que  digiera  bien  y  que 

duerma  como  un  lirón.  (Se  sienta  en  una  silla.) 

.  / 

MATILDE 

¡Ja!  ¡ja!  ija!  Por  supuesto,  que  hará  al  pie  de  la  letra 
lo  que  usted  le  ha  prescrito. 

DOCTOR 

¿Acaso  los  enfermos  hacen  lo  que  les  manda  el  mé¬ 
dico? 

MATILDE 

Tiene  usted  razón...;  pero  yo  no  soy  como  los  de¬ 
más...  Me  he  propuesto  obedecer  á  usted  en  todo  y 
por  todo. 

DOCTOR 

(Admirado.)  ¿Será  po  sible? 

MATILDE 

Sí...  Me  ha  convencido  usted.  Quiero  alejar  este  te¬ 
rrible  aburrimiento  que  me  devora...  He  comprendido 
bien  lo...  del  juguete.  No  es  necesario  ser  muy  lince... 
¡Ah,  no  se  engaña  usted!  Mi  corazón  es  un  nido  de¬ 
sierto. 

DOCTOR 

¿Sin  pájara? 

MATILDE 

Sin  pájaro. 

DOCTOR 

( Jp.)  (¿Por  qué  me  dice  eso?  ¿Acaso?...)  (Se  levanta.) 
(Estoy  bien  conservado...  Pero...  ¡cosa  más  rara!)  (Se 
sienta  en  el  canapé  y  coge  la  mano  de  Matilde.)  Señora... 

MATILDE 

¡Sí,  Doctor!  Examine  usted  bien  mi  pulso:  en  tanto 
que  él  explica  á  usted  el  mecanismo  de  mi  existencia, 
yo  le  diré  algo  del  mecanismo  de  mi  espíritu.  La  vida 
sería  muy  triste  para  mí  sin  la  lectura,  sin  los  ensue¬ 
ños,  sin  la  poesía...  ¡Oh!  ¡La  poesía!  ¡El  ideal!  (Despacs 
de  una  pansa.)  ¿Es  usted  poeta,  Doctor? 

DOCTOR 

¿Quién  no  ha  pecado  en  este  mundo? 


MATILDE 


¡Y  yo  que  suponía  que  era  usted  inocente! 

DOCTOR 

Pues  n©,  he  pecado.  Allá  en  mis  mocedades  publi¬ 
qué  un  tomo  de  poesías.  Se  titulaba:  Efluvios. 

MATILDE 

¡Efluvios!  ¡Oh!  ¡Qué  título  tan  vaporoso!  ¿Conque 
es  usted  poeta,  y  lo  tenía  tan  callado? 

doctor 

Señora,  no  se  va  por  esos  mundos  de  Dios  diciendo 
á  las  gentes:  «¡Eh!  Paso,  caballeros,  aquí  viene  un 
poeta.» 

MATILDE 

¡Oh!  Cuando  uno  es  poeta,  cuando  uno  siente  la 
inspiración,  debe,  no  ya  decirlo,  sino  gritarlo.  Sepa 
usted  que  yo  adoro  á  los  poetas...  ¡Vamos,  Doctor, 
sea  usted  franco!  ¿Quién  inspiró  á  usted  esos...  eflu¬ 
vios?  ¿Alguna  ilustre  dama?...  ( Coge  la  mano  del 
Doctor.) 

DOCTOR 

¡No!  ( Con  sentimiento .)  ¡No!  Una  humilde  y  modesta 
mujer,  á  quien  amé  como  no  se  ama  más  que  una  vez 
en  la  vida...  ¡Como  no  volveré  á  amar!... 

MATILDE 

(i Soltando  su  mano.)  ¿Qué  sabe  usted? 


DOCTOR 

(Ap.)  (¡Se  enfada!  ¿Conque  entonces?...  ¡Oh!  ¡Y  es 
encantadora!) 

MATILDE 

¿De  modo  que  ha  habido  una  mujer  que  ha  hecho 
de  usted  una  lira,  una  mujer  amada?  ¡Qué  fortuna  la 
suya!  Jamás  me  ha  sonreído  á  mí. 


DOCTOR 


No  puede  ser. 

MATILDE 

Pues  es.  ¡Lo  que  yo  hubiera  dado  por  inspirar... 
siquiera  una  quintilla! 


DOCTOR 


¡Es  posiblel  ¿Hasta  ese  extremo  favorece  usted  á 
los  renglones  desiguales? 

MATILDE 

Tedo  lo  que  no  es  vulgar,  me  entusiasma.  Me  agra¬ 
daría  más  una  sencilla  galantería  en  verso,  que  un 
matrimonio  en  prosa.  Por  eso  fui  tan  desdichada  con 
mi  marido  durante  el  año  en  que  estuve  casada...  ¡Era 
tan  prosaico! 

DOCTOR 

¿Y  hace  ya  mucho  tiempo? 

MATILDE 

¿Que  enviudé?...  ¡Cinco  años!...  ¡Ah!  ¡Pero  la  poesía! 

DOCTOR 

(¡Qué  modo  de  insinuarse!)  Si  usted  me  lo  permite, 
ya  que  los  versos  tienen  el  privilegio  de  agradarla... 

MATILDE 

¿Qué?  ¿Le  habré  inspirado  á  usted?  ¡Eso  me  volvería 
loca  de  júbilo! 

DOCTOR 

Le  ofreceré,  si  usted  me  lo  permite,  un  modesto 
madrigal. 

MATILDE 

¡Un  madrigal!  ¡La  quinta  esencia  de  la  poesía! 

DOCTOR 

(¡Cómo  se  entusiasma!)  Aquí  hay  pluma  y  un  ál¬ 
bum... 

MATILDE 

Pero,  de  veras,  ¿será  usted  capaz  de  escribir  un  ma¬ 
drigal...  así,  de  pronto, y  sin  el  Diccionario  de  la  Rima ? 

DOCTOR 

Me  bastan  el  Diccionario  del  sentimiento  y  la  gramá¬ 
tica  del  corazón. 

MATILDE 

Es  usted  un  colegial  sobresaliente.  ¡Oh  ventura!  Le 
dejo  á  usted  á  solas  con  mi  recuerdo...  El  recuerdo  es 
más  bello  que  la  realidad. 


¡Oh,  qué  galantería!  Pero  no  quiero  perturbarle...  e,s 
preciso  saber  respetar  la  inspiración  de  los  poetas... 
Hasta  muy  pronto...  amable  vate.  ( Y ase  por  la  derecha.) 


En  este  caso  no. 


MATILDE 


DOCTOR 
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ESCE.NA  V 


EL  DOCTOR 


¡En  buena  me  he  metido!  ¡Todo  un  Doctor  serio  y 
formal  componer  versos  como  un  cadete!  ¡Pero  los  ha 
pedido  con  tanta  necesidad!...  ¡Es  una  enferma!...  ¿Y 
qué  ha  de  hacer  el  médico?  ¡Doctor  Lara...  me  parece 
que  trata  usted  de  engañarse  á  sí  mismo!  La  verdad 
es  que  esa  viudita,  tan  guapa  y  tan...  nerviosa...  ejerce 
una  atracción!...  ¡Juicio,  amigo  Doctor,  que  perdemos 
los  estribos!  ¿Conque  la  poesía  la  entusiasma?  ¡Hay 
cada  logogrifo  viviente!...  ¡Es  joven...  pero  viuda!  Era 
de  presumir  que  sus  inclinaciones  fuesen  menos... 
ideales.  Distingamos:  ¿es  la  poesía  lo  que  busca...  ó  lo 
desconocido?  ¡Oh!  yo  he  estudiado  mucho  á  estas  hi¬ 
jas  de  Eva,  que  apenas  tienen  un  capricho,  se  enca¬ 
prichan  por  realizarlo;  y  ha  de  ser  pronto...  en  segui-  i 

da...  en  el  acto.  ¡Después.,  abur!  ¡Bah!  Todavía  no  es¬ 
tamos  en  ese  caso.  ¡Pero  es  curioso!  ¡Una  mujer  her¬ 
mosa...  porque  lo  es;  distinguida,  elegante,  y  por  aña¬ 
didura  rica,  fijarse  en  mí!...  ¡Y  así...  de  sopetón!...  Es 
cosa  inverosímil,  tratándose  de  un  hombre  que  em¬ 
pieza  á  declinar.  ¡Oh,  pero  todavía  puedo  conjugar! 

Áíi  edad  y  mi  posición  ofrecen  garantías...  Sí,  eso  es; 
en  vez  de  ser  el  médico,  soy...  el  medicamento.  ¡Caso 
más  inesperado!..,.  Pero  no  nos  andemos  por  las  ra¬ 
mas.  Recuerdo  un  madrigal  que  escribí  hace  diez 
años...  figura  en  muchos  álbums,  pero  aún  puede  pres¬ 
tar  nuevos  servicios.  ¡Ea...  manos  á  la  obra!  {Se  sienta  ^ 

al  burean,  abre  el  álbum  y  escribe.) 


ESCENA  VI 
MATILDE.— EL  DOCTOR 


MATILDE 


Está  escribiendo...  ¿Qué  es  lo  que  irá  á  decirme  en 
verso  ese  pozo  de  ciencia?  ( Acercándose  de  puntillas .) 
Y  bien,  Doctor:  ¿va  muy  adelantado  ese  trabajo? 
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DOCTOR 

Termino  en  este  instante;  y  si  usted  me  permite... 

MATILDE 

¡Ah,  sí...  estoy  impaciente!  (. Matilde  se  sienta  en  el 
canapé,  y  el  doctor ,  de  pie,  con  el  álbum  en  la  mano,  lee:) 

DOCTOR 

Sois  muy  cruel,  gentil  señora, 
turbando  así,  sin  compasión, 
del  que  rendido  en  vos  adora, 
la  dulce  paz  del  corazón. 

Vuestras  miradas,  que  dan  vida, 
dejan  en  mí  mortal  Lérida 
que  hace  gozar  y  hace  sufrir. 

De  vuestros  labios,  anhelante, 
saber  espera  un  pecho  amante 
si  ha  de  vivir  ó  ha  de  morir. 

Pues  si  calláis,  gentil  señora, . 
robáis  cruel,  sin  compasión, 
al  que,  rendido,  en  vos  adora 
la  dulce  paz  del  corazón. 

( Cierra  el  álbum .  Durante  la  lectura ,  juego  escénico  de 

Matilde ,  que  de  cuando  en  cuando  mira  al  Doctor ,  y  de 

éste,  que  sabiendo  los  versos  de  memoria ,  se  olvida  y  deja 

de  mirar  al  álbum  por  mirarla  á  ella.) 

* 

MATILDE 

Pero,  Doctor,  venga  usted  acá...  ¡eso  es  una  declara* 
ción  en  toda  regla! 

DOCTOR 

{Confuso.)  Sí...  creo  que  sí...  es  decir,  yo... 

MATILDE 

Los  versos  son  preciosos...  preciosísimos...  sobre 
todo  insinuantes.  ¡Vea  usted  lo  que  son  las  cosas!... 
La  poesía  nos  seduce,  nos  deleita,  nos  electriza  á  las 
mujeres,  y  ustedes  los  poetas  escriben  esos  tiernos 
conceptos,  esas  palabras  de  miel,  esas  estrofas  em¬ 
briagadoras  sobre  una  mesa  cualquiera,  con  una  plu¬ 
ma  vulgar,  vestidos  con  levita  y  pantalones,  y  sin  sen¬ 
tir  lo  que  dicen,  y  sin  tenerla  Tira  á  mano...  ¿Cómo  es 
eso  posible? 
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DOCTOR 

¿No  cree  usted  que  yo?... 

MATILDE 

¿No  he  de  creerlo?  (Con  intención.)  Si  así  no  fuera, 
francamente,  después  de  haber  oído  esa...  improvisa¬ 
ción,  no  sabría  qué  pensar. 

DOCTOR 

(Turbado.)  Es  verdad...;  pero  usted...  usted  indicó 
que  le  gustaban  los  versos...  yo  me  ofrecí...  usted  acep¬ 
tó...  casi  puede  decirse  que  me  obligó  indirectamente. 
(El  madrigal  ha  hecho  su  efecto...  ¡Cada  vez  que  la 
miro  me  parece  más  seductora!) 

MATILDE 

¿Que  yo  le  obligué  á  usted?...  ¡Yo!...  ¡Y  bien  puede 
ser!...  Soy...  tan  caprichosa...  ¿Conque  yo?... 

DOCTOR 

Sí,  señora...  y  me  extraña  que  después... 

MATILDE 

Doctor...  Es  usted  insoportable.  ¡No  comprende  us¬ 
ted  nada! 

DOCTOR 

(¡Por  supuesto!)  ¿Es  decir  que  he  tenido  el  talento 
de  disgustar  á  usted? 

MATILDE 

Al  contrario...  yo  he  sido  quien  con  impertinencia 
imperdonable...  Pero  no  sé  lo  que  me  pasa...  ¿Es  el 
tiempo?  ¿Son  los  nervios?  ¡Me  encuentro  en  un  estado 
deplorable!...  ¡Me  asaltan  unos  caprichos!  La  prueba  es 
que  hace  poco  pedí  á  usted  unos  versos...  y  ahora 
estoy  irritada,  primero  contra  usted... 

DOCTOR 

¡Señora!... 

MATILDE 

Y  luego  contra  mí  por  haber  sido  tan...  indiscreta. 

DOCTOR 

¡Indiscreta!  ¿No  sabe  usted...  es  decir...  podía  usted 
dudar  que  me  proporcionaba  un  gran  placer  con  su 
deseo? 


¿De  veras? 


MATILDE 


DOCTOR 

Lo  aseguro.  Además,  á  las  diosas  hay  que  hablarles 
la  lengua  de  los  dioses. 

MATILDE 

¡Diosa!  ¿A  qué  llama  usted  diosa? 

DOCTOR 

Diosa  es  toda  mujer  á  quien  se  puede...  á  quien  se 
debe  adorar. 

MATILDE 

¡Ay,  Doctor!  ¡ay,  Doctor!...  No  siga  usted  por  ese  ca¬ 
mino...  Podría  usted  ir  demasiado  lejos. 


DOCTOR 

¿Cree  usted?... 

MATILDE 

Estoy  segura...  porque  ya  sabe  usted  cómo  somos 
las  mujeres.  Nuestra  imaginación  no  pára  nunca.  Un 
nada  nos  impresiona...  nos  conmueve...  La  realidad 
jamás  nos  satisface...  Necesitamos  siempre  un  ideal... 

DOCTOR 

(¡Hola!  ¡hola!)  Sí...  eso  es...  un  ideal...  Tiene  usted 
razón. 

MATILDE 

Me  parece,  Doctor,  que  ahora  es  usted  quien  se  bro¬ 
mea  conmigo. 

DOCTOR 

No,  por  cierto. 

MATILDE 

¿Puede  asombrar  á  usted  que  yo  acaricie  un  ideal? 
¿No  soy  mujer? 

DOCTOR 

Sí  tal...  ¡Y  muy  mujer!  No...  no  me  asombro...  todo 
lo  contrario...  y  si  no  fuera  indiscreto,  desearía  cono¬ 
cer... 

MATILDE 

¿Mi  ideal? 

DOCTOR 

Precisamente. 

MATILDE 

Mucho  me  pide  usted. 
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DOCTOli 


Ya  sabe  usted  que  un  médico  es  casi  un  confesor... 
Vamos  á  ver...  ¿Es  joven? 


MATILDE 

¿El  ideal? 

DOCTOR 

Sí. 

MATILDE 

No. 

DOCTOR 

¿Guapo? 

MATILDE 

No. 

DOCTOR 

¿Cómo? 

MATILDE 

Siga  usted  preguntando. 


DOCTOR 

No  me  atrevo  á  seguir... 

MATILDE 

Atrévase  usted,  Doctor...  atrévase  usted...  Quien  no 
se  arriesga  no  pasa  el  mar. 

DOCTOR 

¿Luego  ese  bello...  es  decir,  ese  feo  ideal,  existe? 

MATILDE 

Tal  vez. 

DOCTOR 

¿Es  una  realidad? 

MATILDE 

Una  realidad  que  se  desconoce. 

DOCTOR 

¿Y  si  no  se  desconociera...  si  hubiera  adivinado  su 
fortuna? 

MATILDE 

Doctor...  yo  se  lo  ruego...  no  abuse  usted  de  mi  de¬ 
bilidad. 

DUCTOR 

(¡Esta  mujer  es  una  pila  de  Volta!) 


-k 
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MATILDE 


No  dé  usted  crédito  á  sus  presunciones, 

DOCTOR 

Señora...  yo..* 

MATILDE 

Déjeme  usted  acabar.  Usted  ha  pensado,  y  su  sabi' 
duría  le  ha  confirmado  en  su  creencia:  Mujeres  nervio¬ 
sas...  curiosas...  caprichosas...  amorosas...  ¿eli?  ¿debo 
proseguir?  desdeñosas...  ¡furiosas!  Dada  la  escala  que 
fatalmente  tienen  que  recorrer...  usted  se  pregunta 
dónde  se  detendrá  la  consabida...  ¿en  la  mitad,  ó  al 
fin?  Como  buen  químico...  se  entrega  usted  al  análisis; 
y  hace  usted  bien...  ¡muy  bien! 

DOCTOR 

Señora...  ¡por  piedad!  Aún  no  he  acudido  al  alam¬ 
bique. 

MATILDE 

¿No?  ¡Ah!  ¿Es  cierto?  ¿Conque  no  ha  alambicado 
usted? 

DOCTOR 

¿Qué  habia  de  alambicar? 

MATILDE 

Mi  confidencia.  ¡Ah!  ¡Las  mujeres!  ¡Si  usted  supiera 
lo  enervada  que  estoy!  Hay  en  el  aire  que  respiro  unas 
corrientes  magnéticas,  que  después  de  agitar  todos 
mis  miembros,  trastornan  mi  cabeza  y  sacuden  violen¬ 
tamente  mi  corazón.  Ahora...  ahora  sí  que  estoy  en¬ 
ferma. 

DOCTOR 

(¡Conozco  el  mal!) 

MATILDE 

Doctor...  ¿cree  usted  en  esa  ciencia  nueva  que  se 
llama  hipnotismo? 

DOCTOR 

Sí  por  cierto...  (¡Oh!  ¡Qué  idea!) 

MATILDE 

Luego  ¿es  una  verdad  la  sugestión? 


MATILDE 


¡Se  cuentan  de  ella  cosas  maravillosas!...  ¡Efectos 
sorprendentes! 

DOCTOR 

Son  naturales  consecuencias  de  estados  especiales... 
de  neurosis. 

MATILDE 

Explíqueme  usted  eso  de  manera  que  pueda  com¬ 
prenderlo. 

DOCTOR 

(Ella  misma  facilita  el  camino...  Al  ñn  voy  á  saber...) 
Pues  bien;  sin  ir  más  lejos,  nuestro  caso  puede  servir 
de  ejemplo. 

MATILDE 

¿Nuestro  caso?  ¡ Allí  ¿Conque  somos  un  caso? 

DOCTOR 

Hasta  ahora  somos  dos.  Por  ahí  se  empieza. 

MATILDE 

¡Ahí  ¿Se  empieza  por  dos,  para  llegar?... 


DOCTOR 


¡A  uno! 

MATILDE 

¿De  modo  que  la  sugestión...  es  la  aritmética  al 
revés? 


DOCTOR 

Así  parece. 

MATILDE 

¡Cosa  más  original!  Volvamos  á  nuestro  caso. 


DOCTOR 

Figurémonos...  lo  que  ha  pasado;  usted  no  me  cono¬ 
ce  más  que  de  oídas,  sabe  que  soy  doctor,  se  cree  en¬ 
ferma,  y  me  llama. 

MATILDE 

Perfectamente. 


DOCTOR 


Antes  de  verme,  se  pregunta  usted:  ¿qué  casta  de 
pájaro  será  ese  doctor?  V  á  esta  pregunta  responde  su 
imaginación  trazando  mi  silueta,  según  usted  desea 
figurársela,  porque  la  imaginación  es  aduladora. 


¡Verdad,  verdad! 


MATILDE 


DOCTOR 

Yo  á  mi  vez...  apenas  recibo  el  aviso  me  digo:  Una 
viuda...  joven...  rica...  enferma.  Y  mi  imaginación,  ha¬ 
lagándome,  me  la  pinta  á  usted  inteligente  y  encanta¬ 
dora.  «Cuando  desea  consultarte,  no  puede  ser  de  otro 
modo,»  añade  mi  imaginación  acariciando  á mi  vanidad, 

MATILDE 

Prosiga  usted  sin  detenerse...  ¡todo  eso  es  curiosí¬ 
simo! 

DOCTOR 

Llega  el  momento  en  que  nos  vemos.  Para  entonces, 
usted  y  yo  somos  ya  dos  pilas  cargadas. 

MATILDE 

¿Cargadas  de  qué? 

DOCTOR 

De  electricidad.  Desde  el  primer  instante  hay  cho¬ 
que  de  corrientes.  Las  dos  iguales  al  partir,  varían  de 
ser  al  encontrarse.  La  una  se  convierte  en  positiva,  la 
otra  en  negativa.  En  este  caso  el  choque  es  suave... 
dulce;  acaricia,  no  hiere.  Una  corriente  manda,  otra 
obedece...  La  simpatía  se  ha  formado,  y  por  este  cami¬ 
no  se  llega  á  la  amistad,  al  amor,  á  la  pasión,  al  sacri¬ 
ficio. 

MATILDE 

¡Qué  bonito  es  todo  eso! 

DOCTOR 

Que  las  corrientes  no  aceptan  más  papel  que  el  pri¬ 
mitivo,  el  de  avasalladoras...  ¡De  ahí  la  antipatía,  el 
disgusto,  el  rencor,  el  odio,  la  destrucción! 


MATILDE 


¡Qué  horror! 
¡Esa  es  la  vida! 


DOCTOR 


MATILDE 

¡Qué  nuevos  horizontes  me  abre  usted! 


DOCTOR 

No  hay  más  que  fuerzas  que  se  confunden  ó  se  re- 
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chazan,  que  se  adoran  o  se  aborrecen.  ¿Comprende 
usted? 

MATILDE 

Sí...  todo  lo  comprendo...  ¡y  me  da  una  vergüenza! 

DOCTOR 

¿Por  qué? 

MATILDE 

Porque  esa  ciencia  que  usted  posee  y  que  tanto  me 
admira...  sabe  ya  en  nuestro  caso  qué  clase  de  corrien¬ 
te  soy  yo...  y  qué  clase  de  corriente  es  usted. 

DOCTOR 

*  ,  .  .  ’ '  *  m?'l'  jAw.  *  '  M B 

Si  lo  supiera...  sabría  á  qué  atenerse,  y  no  lo  sabe. 

MATILDE 

¿No?.  *  j 

DOCTOR 

Las  corrientes  están  aún  funcionando. 


MATILDE 


Es  verdad...  Yo  siento  en  mí  algo  así  parecido  á  un 
timbre  eléctrico. 


¡Y  yo  lo  mismo! 


DOCTOR 


MATILDE 

¿Luego  somos  dos  pilas  en  acción? 

* 

DOCTOR 

Eso  es. 

MATILDE 

¿Y  estamos  en  el  momento  del  choque? 

DOCTOR 

Precisamente. 

MATILDE 

Procure  usted  no  hacerme  mucho  mal. 

DOCTOR 

Usted  es  hasta  ahora  quien  domina. 

MATILDE 

i  Yo!...  ¡Que  me  siento  desfallecer! 


DOCTOR 


«  •  ,  ’  M  • 

A  mí  me  sucede  otro  tanto. 

jm  •  *  ’  r'  _ 

-  MATILDE 

¿En  qué  consistirá  eso?  ¿No  funcionarán  bien  los 
mecanismos? 


DOCTOR 


Eso  consiste  en  que  las  fuerzas  que  luchan  son 
iguales. 


MATILDE 


¿Cómo  saber  cuál  puede  más? 

_  *  -  *  •*’  •  j  » 

■  l  ,  rA  é 

DOCTOR 

Por  medio  de  la  sugestión. 

MATILDE 

í Ah!  ¿Luego  la  sugestión?... 

DOCTOR 

Es  el  dominio  de  una  fuerza  sobre  otra, 

,  .  *  •  j  .  * 

MATILDE 

¿Y  cómo  se  averigua?... 

*  ‘  .1 

,  •  •  •  •  '■  k' 

DOCTOR 

•  * 

/  % 

Si  usted  supiera  sugestionar... 

i  •  ^  •  <  ' 

MATILDE 

Enséñeme  usted.. 

DOCTOR 

¿Cómo? 

MATILDE 

Sugestionándome. 

DOCTOR 

Es  que  si  lo  consigo,  voy  á  saber  todos  los  secretor 
de  usted,  y,  lo  que  es  más,  voy  á  poder  imponerla  mi 
voluntad. 

MATILDE 

Pero  usted  es  un  caballero. 

"  •  •  j 

-  • 

DOCTOR 

#  »  .,•/*- 

0  ~  t 

Soy  además  una  corriente. 


MATILDE 


—  i • 'fl 

Bien...  Un  caballero  corriente.  Hago  á  usted  la  jus¬ 
ticia  de  suponer  que  no  abusará. 

DOCTOR 

¡Oh,  señora! 

MATILDE 

De  todos  modos,  eso  debe  ser  divertido.  ¿No  hay 
hipnotizadores  que  hacen  maravillosas  pruebas  ante 
el  público? 

DOCTOR 

Sí. 

MATILDE 

Pues  hagamos  los  dos  una  función  para  nosotros 
solos.  ¿Tendré  que  sufrir  mucho? 

DOCTOR 

¡Oh!  no...  Se  emplea  el  hipnotismo  hasta  para  curar 
enfermedades. 

MATILDE 

En  ese  caso...  cúreme  usted  la  mía.  ¿Por  supuesto 
que  será  necesario  dormirme  antes? 

DOCTOR 

No  hace  falta...  eso  sólo  es  preciso  cuando  se  trata 
del  magnetismo. 

MATILDE 

¿De  modo  que  el  hipnotismo?... 

DOCTOR 

Es  un  paso  en  la  ciencia.  Los  hipnotizados  andan. 

MATILDE 

Pues  andando.  ¿Qué  he  de  hacer? 

DOCTOR 

Por  de  pronto,  siéntese  usted.  Es  decir,  yo  se  lo  voy 
á  mandar...  usted  resiste...  Si  al  fin  se  sienta  usted  á 
pesar  suyo,  es  que  comienzo  á  dominarla...  que  la  hip¬ 
notizo...  ¡Ah!  usted  dispensará...  voy  á  tener  que  ha¬ 
blarla  de  tú...  El  hipnotismo  es  muy  enérgico  y  un 
tanto  mal  criado...  no  se  anda  con  perfiles.  Siéntate. 
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MATILDE 

{Inmóvil.)  No. 

DOCTOR 

{Mirándola  con  fijeza  como  para  imponerse,  y  acom¬ 
pañando  la  palabra  con  la  acción.)  Deseo  que  te  sien¬ 
tes... 

MATILDE 

{Figura  que  sufre  la  influencia  del  doctor ,  da  algunos 
pasos,  y  se  detiene.)  No...  no... 


DOCTOR 

Lo  mando. 

MATILDE 

{Se  acerca  á  una  silla ,  lucha  y  como  obedeciendo  á  una 
fuerza  invisible ,  se  sienta.)  ¡Ahí 

DOCTOR 

(¡Bien!  ¡Mi  fluido  hasta  ahora  va  ganando  terreno!) 
Responde  á  lo  que  voy  á  preguntarte. 


MATILDE 

{Haciendo  esfuerzos  para  desobedecer.)  ¡Oh!  no. 

DOCTOR 

{Mirándola  fijamente.)  Lo  exijo... 

MATILDE 

( Vencida.)  ¡Ah!...  bien...  pregunta.  (¡También  yo  debo 
hablar  de  tú!) 

DOCTOR 

(Empezaremos  por  conocer  la  enfermedad.)  ¿Qué 
sientes? 

MATILDE 

{Hablando  trabajosamente .)  ¡Sufro  mucho! 


DOCTOR 

¿Dónde? 

MATILDE 

En  el  corazón. 

DO.CTOR 

¿Qué  es  lo  que  experimentas?  {Matilde  hace  un  mo¬ 
vimiento  como  para  dominarse ,  y  calla.)  (¡Se  resiste!) 
Contesta. 

MATILDE 

{Habla  contra  su  voluntad.)  ¡Amo! 
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DOCTOS 

(¡Oh!)  ¿A  quién? 

MATILDE 

•  *" 

(■ Queriendo  rebelarse.)  No...  eso  no. 

DOCTOR 

(. Empleando  mayor  influencia.)  Responde...  ( Matilde 
se  agita  sin  levantarse  y  calla.)  (¡Calla!  Aún  no  está 
bastante  hipnotizada.  Hagamos  una  prueba  más  sen¬ 
cilla.)  Levántate.  (Se  levanta.)  Acércate  al  buró.  (Se 
acerca.  Todo  lo  hace  como  contra  su  voluntad.)  Coge  la 
pluma...  Escribe...  Escribe  el  nombre  que  tengo  en  el 
pensamiento...  (¡Es  el  suyo!)  ( Matilde  se  resiste.)  Lo 
mando.  (Escribe.  El  Doctor  coge  el  papel  escrito.)  A 
ver...  (Lee.)  Matilde.  (¡Bravo!  Se  ve  que  la  domino. 
Otra  prueba  más  difícil  aún.)  Acerca  tu  mano  á  lamía. 
(Hace  que  coloque  su  mano  izquierda  sobre  la  derecha 
suya.)  Así.  Guíame  al  sitio  donde  se  halla  el  objeto 
que  deseo  que  cojas.  (¡Es  el  álbum!)  (Van  de  la  mano 
apartándose  del  velador  donde  está  el  álbum;  al  fin ,  des¬ 
pués  de  algunas  dudas  y  de  tomar  rumbos  distintos ,  Ma¬ 
tilde  lleva  al  Doctor  al  volador  donde  está  el  álbum.  Des¬ 
pués  de  nuevas  vacilaciones ,  coge  el  álbum)  ¡Soberbio! 
(Matilde  queda  rendida.)  (¡Ahora  no  hay  más  remedio! 
Es  necesario  que  yo  conozca  á  fondo  la  aspiración  de 
su  alma,  que  yo  sepa  si  mis  suposiciones  son  exactas.) 
Vuelve  á  sentarte...  (Le  señala  la  meridiana.)  ¡Ahí!  (El 
Doctor  se  sienta  en  una  silla  á  su  lado.)  Responde...  ¡yo 
lo  mando!  ¿A  quién  amas? 

MATILDE 

No...  no... 

DOCTOR 

Lo  exijo...  (¡Se  resiste!)  Habla. 

MATILDE 

Me  haces  sufrir. 

DOCTOR 

(Fuera  de  sí.)  (No,  pues  no  cejo.)  lias  de  hablar... 
¿A  quién  amas?  Responde  al  [junto. 

MATILI'E 

(Como  haciendo  un  supremo  esfuerzo.)  A  ti. 


DOCTOR  \ 


¡Olí,  Dios!  ¿Será  verdad?  ¡Es  hechicera!  ¡En  qué  dul¬ 
ce  abandono  se  encuentra!  ( Cayendo  de  rodillas  á  sus 
pies  y  estrechando  sus  manos  con  efusión.)  Yo  también 
te  amo,  adorable  Matilde...  Mi  corazón  late  por  ti... 
¡Ah!  Cuando  uno  es  amado,  ¡qué  hermosa  es  la  existen¬ 
cia!...  Las  ilusiones  renacen  en  mi  alma... 

MATILDE 

(. Levantándose  de  pronto  y  riendo  á  carcajadas.  El 
Doctor  queda  arrodillado  junto  á  la  meridiana ,  estupe¬ 
facto  y  sin  saber  qué  hacer.)  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!  No  se  mueva 
usted.  ¡Así  está  usted  admirable!...  ¡interesante!...  ¡casi 
melodramático!  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja! 

DOCTOR 

(. Levantándose .)  ¿Cómo?  ¿Qué?  ¿Qué  significa  esto? 


MATILDE 

Que  mi  corriente  puede  más...  ¡Ja!  ¡ja!  ¡Pobre  Doctor! 
¡Qué  divertido  es  usted! 

DOCTOR 

{Amostazado.)  Señora... 

MATILDE 

.  ¡Y  nuevo!...  sí... 

DOCTOR 

¿Qué  es  nuevo? 

MATILDE 

El  hipnotismo...  ¡Oh!  ¡de  una  amenidad! 

DOCTOR 

¡Me  parece,  señora, que  se  está  usted  burlando  de  mí! 


MATILDE 

¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!  Sí,  por  cierto...  y  desde  hace  un  buen 
rato...  ¡ja!  ¡ja!  ¡ja!  ¡En  mi  vida  me  he  divertido  tanto! 


DOCTOR 

(Enfadado.)  Perdone  usted.  Pero  no  sé  si  debo  to¬ 
lerar... 

MATILDE 

,Cómo!  ¿Logra  usted  una  cura  prodigiosa  y  se  exila¬ 
da?  ¡Qué  hombres  éstos!  ¡Ah!  ¡sr,n  ustedes  incompren 
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sibles!  ¿Qué  dijo  usted  hace  poco  que  necesitaba  para 
curar  mi  aburrimiento?  Un  juguete...  ¿Fué  así? 

DOCTOR 

Es  verdad...  un  juguete. 

t 

MATILDE 

Y  nuevo... 


DOCTOR 

Eso  es...  sí...  nuevo. 

MATILDE 

Pues  bien:  he  seguido  el  consejo  de  usted...  he  acep¬ 
tado  la  receta  del  médico...  y  ese  juguete  nuevo...  ¿com¬ 
prende  usted? 

DUCTOR 

¡He  sido  yo! 

'  MATILDE 

¡Ja!  ¡ja!  Ahora  me  encuentro  bien,  completamente 
bien...  gracias  á  usted,  Doctor.  (El  trance  es  apurado. 

.  ¿Cómo  va  á  salir  de  él?) 

DOCTOR 

Señora,  ante  una  curación  tan  sorprendente,  tan 
maravillosa,  haría  muy  mal  en  enfadarme.  Tanto  más, 
cuanto  que  yo  también  estoy  curado.  . 


MATILDE 

¿De  veras? 

DOCTOR 

Sí,  señora. 

MATILDE 

¿Y  no  habrá  recaída?  ¡Mire  usted  que  las  recaídas 
son  funestas! 

DOCTOR 

Eo  te  ma  usted...  aunque  quisiera,  no  serviría  de 
nada...  ¡Soy  ya  un  juguete  usado! 


MATILDE 


Veo,  Doctor,  que  tiene  usted  un  carácter  excelente, 
y  le  pido  perdón  por  esta  broma.  Quiero  que  en  ade¬ 
lante  seamos  buenos  amigos...  ¡amigos  nada  más!  Para 
probarme  que  su  alma  no  me  guarda  rencor,  quédese 
usted  á  comer  conmigo...  Ya  verá  usted  que  cuando 
quiero,  soy  persona  formal. 
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DOCTOR 

Es  que... 

MATILDE 

No  admito  excusas...  El  brazo...  (Se  coge  de  su  bra¬ 
zo.)  ¡Al  comedor! 

DOCTOR 

(Al  dirigirse  con  Matilde  liada  la  derecha.)  (¡Fíense 
ustedes  en  el  hipnotismo!  ¡Valiente  plancha  he  hecho!) 
(A  Matilde.)  Diga  la  ciencia  lo  que  quiera,  no  hay,  ni 
ha  habido,  ni  habrá  más  que  hipnotizadoras. 

MATILDE 

(Con  coquetería.)  ¡Por  algo  os  femenina  la  electri¬ 
cidad!  (Se  dirigeyi  hacia  la  derecha ,  Telón  rápido.) 


FIN 
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